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han quedado sancionados los artículos 31 y
32, el 65 está en contradiccion.

Sr. Demaria-Está en contradiccion en
esta parte........me parece comprender bien' el
espíritu del señor Diputado.

Se ha sancionado por la Cámara que el
maestro que desempeñe veinte años de ma-
gisterio es acreedor á la pension ; pero yo
entiendo que esto no importa decir que aun
cuando haya desempeñado mal el puesto, ha
de ser acreedor á la pension.

Encuentro que no está demas esi e artícu-
lo, aun respecto del caso del maestro que
haya servido veinte años. Creo (que debe
exigírsele que haya desempeñado bien su
puesto y con moralidad.

Podríamos, pues, votar estos artículos en
la forma propuesta.

Sr. Presidente-La Cámara deet dirá, con
arreglo al Reglamento, si ha de e )nsiderar sesion.
inmediatamente los artículos propuestos por -Suficientemente apoyada esta mocion, se.
el señor Diputado por Buenos Airt'i ó si han vota y resulta afirmativa.

de pasar á Comision. - Se levanta la sesion á las S Y 45 P. m.

29el sesion ordinaria del 20 de Julio de 1883

Presidencia del D.r. Chavarría

SUMARIO-Asuntos entrados-Se con ede licencia para faltar á las sesiones á los señores Diputados
Vieyra y Pereira-Se concede al señor Maveroff el retiro de una solicitud presentada
en arios anteriores, refer%'zte al muelle del Paraná-Intepracion de la Comision de Ha-
cienda-Continúa la discnsion pendiente sobre el despacho de la Comision de Instruccion
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En BuenosAires, á 20d' Julio de 188;
reunidos en su Sala de sienes los se-
ñores Diputados inscriptos al márgen, el
señor Presidente declara al iertala sesion.

ACTA

-Se lee y aprueba sin observacion la
de la sesion anterior.

ASUNTOS ENTI'.ADOS

Comunicaciones ficiales

-El P. E. acusa recibo de la nota que
se le dirijió, comunicando la aceptacion de
la renuncia del señor Sattmtino Unzué co-
mo Diputado.

-Al archi-'.

-El mismo avisa recibe de la nota co-
municándole la incorporar i^.n del señor Di-
putado Romero.

-Al archi —.

-El Presidente del Semi-lo comunica ha-
berse sancionado el proyc o de ley abrién-
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do un crédito al Presupuesto del Departa-
mento de Guerra y Marina por i;;,879.o9
pesos min. con las modificaciones que es-
presa.

-A la Comision Auxiliar de Presu-
puesto.

LICENCIAS

Buenos Aires, Julio 20 de t88;.

Sr. Presidente de la H. Cámara de Di-
putados.

Teniendo necesidad absoluta de ausen-
tarme de la Capital, solicito licencia de la
Honorable Cámara por dos meses.

Dios guarde al señor Presidente.

Pedro Vieyra

Sr. Figueroa T. J.)---

Podria tratarse sobre ta-

blas, como es de práctica.

-Suficientemente apoyada, se vota esta
mocion y es aprobada.

Sr. Rojas (Ab.)-Es inconveniente el ar-
tículo tal cual se encuentra, porque está en
contradiccion con el sancionado anterior-
mente.

El empleado público que ha servido veinte
1 años y ha permanecido á la cabeza del esta-
blecimiento y no ha sido separado por la
autoridad durante ese tiempo, quiere decir
que ha servido bien, porque si no hubiese
servido bien, habría sido separado del puesto.

Luego, no hay necesidad, despues de haber
¡servido veinte años, de que se levante esta
informacion sumaria para averiguar si fué

1 buen á mal empleado, porque eso significaria
que el Director General de Educacion no
vigiló bien. su conducta.

Sr. Ruiz de los Llanos-En vista de las
dificultades que se suscitan sobre este artí-
culo, hago mocion para que se levante la



SESION DEL 20 DE JULIO DE 1883

Olmedo

Ortiz

Palacio

Pizarro (M.
Posse

Quintana

Reyna

Rojas (Ab.)

E.)

Rojas (A. D.)

Romero
Ruiz de los Llanos
Solar¡

Solveyra
Sosa

Tagle

Tamayo

Torrent

Vega A.

Vieyra

Yofre

Zavalia
Zeballos

-Votado si se concede ó no licencia,
resulta afirmativa, resolviéndose en segui-
da que sea con goce de la dieta.

Buenos Aires, Julio 19 de 188 3. -

Sr. Presidente de la H. Cámara de Dipu-
tados de la Nacion.

Motivos de salud y de familia me obli-
gan á ausentarme de la Capital por quince
días, y espero que por su intermedio se re-
cabe de la Cámara la licencia respectiva,
para no asistirá las sesiones por aqueltér-
mino.

Dios guarde al Señor Presidente.

C. Pereira.

Sr. Figueroa (F. J.)-Es-
tá en idéntico caso que la
anterior. Hago mocion para
que se trate sobre tablas.

Sr.Bouquet-¿Dónde es-
tá redactada la solicitud?

Sr. Secretario-En Bue-
nos Aires.

-Votada la mocion resulta aprobada
-En discusion la proposicion : si se

concede ó no la licencia.
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Sr. Leguizamon (L.)-
¿Qué fecha tiene la peticion?

Sr. Secretario-Julio 19
Sr. Leguizamon - Fe-

chada en Buenos Aires?
Sr. Secretario-Sí señor.

CON AVISO Sr. Bouquet-Desearia

Araoz
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Diaz
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saber cuantos señores Dipu-
tados hay con licencia.

Sr. Secretario-Ocho.
Sr. Leguizamon (O.)-

¿Y cuantas vacantes?
Sr. Secretario -Creo que

ocho. No puedo precisar en
este momento con exactitud
el número.
-Votada la proposicion en discusion

es aprobada, resolviéndose en seguida que
la licencia sea con goce de dieta.

DESPACHO DE. LAS COMISIONES

Navarro Viola -La de Obras Públicas se ha espedido en

Solier
la solicitud del Gobierno de Santa-Fe, re-
remitida por el P. E , relativa á la cons-
truccion del ferro-carril Oeste Santafecino.

-La de Inmigracion, Colonizacion y Tierras Públicas en el pro-
vecto del P. E. por el que se le autoriza á vender á la empresa del
ferro-carril Oeste Santafecino, un terreno de propiedad nacional
.en el Rosario.

-La de Guerra, en las solicitudes de pension de Doña Gavina
Castellanos y de las señoras Maria y Bonifacia Ruiz.

-La misma en el proyecto del Senado acordando pension á la
señora Paulina R. de Passo.

A la órden del dia

PETICIONES PARTICULARES

-Los porteros y ordenanzas de la Casa de Gobierno Nacional so-
licitan aumento de sueldo.

-A la Comision de Presupuesto
-D. A. Maveroff, pide se le devuelva una presentacion anterior,

proponiendo en venta un muelle en el Paraná.

FERRO-CARRIL OESTE SANTAFECINO

Sr. Bouquet-Desearia saber que docu-
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mensos se adjuntan á ese despacho de la Co-
misiun de Obras Públicas, de que se ha dado
cuenta, sobre garantiía al ferro-carril Oeste
Sant:ifecino, porque me parece que el asunto
es may sério, y yo desearla que se repartiese,
como cuestion de órden, la ley de concesion
y el (,ontrato.

No sé si estos documentos estan en poder
de la Comision; pero para no interrumpir des-
pues el debate, cuando llegue la oportunidad
de hacerlo, desearia hacer esta indicacion.

Sr. Ruiz de los Llanos-Entre los an-
tecedentes que la Comision ha tenido en vis-
ta para ese despacho, existe un folleto donde
estait publicados oficialmente, la ley de con-
cesioti de este ferro-carril y el contrato mis-
mo. Es un folleto bastante estenso.

Podria de él sacarse, porque me parece muy
justo, la ley de concesion y el contrato, y pu-
blicarse.

Ese folleto fué remitido por el Gobierno de
Santit-Fé, cuando hizo su solicitud al Gobierno
Nacional.

Sr. Bouquet-Perfectamente: no quería
mas 1jue los antecedentes.

Sr. Presidente-Se hará como lo ha indi-
cado el señor Diputado.

MUELLE DEL PARANÁ

Sr. Argento -El asunto de que se ha da-
do cuenta, solicitando la devolucion de una
peticion del señor Maveroff, se podria tratar
sobrrtablas.

-Suficientemente apoyada, se vota si se trata
ó nó sobre tablas, y resulta afirmativa.

Sr. Presidente de la H. Cámara de Diputados de la Nacion.

Solicio del señor Presidente se sirva devolverme la solicitud
que pre aaté á esa H. Cámara en las sesiones de 1879, ofreciendo
el muel, de la ciudad del Paraná.

Dios ;carde al señor Presidente
A. Maveroff.

-Se resuelve acceder á lo solicitado.

COMISION DE HACIENDA

Sr. Bouquet-Pido la palabra.
Es para solicitar de la Cámara se integre

la Ceanision de Hacienda, que está incomple-
ta á consecuencia de haber sido nombrado uno
sus miembros, Presidente de la Cámara.

Sr. Presidente-Si no hay oposicion, la
Cámara resolverá si la designacion del Dipu-
tado con que se debe integrar la Comision de
Hachada, la ha de hacerla Cámara ó el Pre-
siderite.

Sr. Bouquet-Hago mocion para que la
haga el señor Presidente.

-Apoyado.

Sr Presidente-Creo que no necesita vo-
tarse dado el asentimiento de la Cámara.
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instruccion Primaria

Sr. Presidente -El señor Diputado De-
maria propuso un artículo con el número 34,
me parece.

Sr. Demaria-Efectivamente, el 65 del
proyecto desechado.

-Se lee.

Art. 6S- La pension de que habla el artículo autr or, solo se
dará por el Consejo despues de levantar una informaci, que haga
constar el tiempo que ha servido el solicitante , que t desempe-
ñado bien sus funciones , dando ejemplo de moralida 1 y buenas
costumbres, y que la enfermedad lo inhabilita para continuar
ejerciendo el profesorado . En ningun caso podrá a ordarse la
pension por el Consejo con menos de dos terceras para, s de votos
del número total de sus miembros.

1 nes e su a mins rac>ony f u os para par
Sr. Presidente-La Cámara de, idirá si 1 cipar de dicho fondo. Este proyecto, acom

ORDEN DEL DIA Encuentro en el proyecto que estamos dis-
cutiendo, el inciso 21 del artíclo 55, que me
parece que llenaría completamente el vacío
que podría quedar por la supresion que pro-
pongo del artículo que se discute, y del subsi -
guiente, que entiendo lo va á proponor tam-
bién el señor Diputado.

Me parece que suprimiendo esos dos artí-
culos, que el señor Diputado por Bunos Ai-
res, quiere que se introduzcan, y modificando,
cuando llegue el momento, el inciso 21 del ar-
tículo 55, quedaria todo bien.

El inciso 21 del artículo 55 dice: «Proyec-
tar á la brevedad posible la organizacion del
fondo de pensiones para maestros , condicio-

,d d ' t 11. 11+ 1 t

ha de pasar este artículo á la Comivton, o si
se ha de tratar inmediatamente.

Sr. Gilbert-Hago mocion para que se
trate sobre tablas.

-Siendo apoyada esta mocion, , vota y se
se aprueba.

-En discusion.

Sr. Demaria-Me parece que er te artí-
culo no puede dar lugar á discusion.

El es establecido para tomar precatuciones
fin de que las pensiones que deben darse á los
maestros, sean hechas con todas las garan-
tías que la ley se propone.

Aun cuando fuese cierto que en los artículos
que se han sancionado ya, no estuvieran in-
cluidos todos los casos de pension que pudie-
sen presentarse, y que, por consiguiente, fue-
se necesario dictar por el Congreso una ley
independiente de esta, no encuentro que de-
ba eliminarse este artículo por eso; porque
servirá como un principio que deben tener
presente los legisladores que se •o+ upen de
esa ley, si es que se dicta, y tambien servirá
en este otro sentido: que si esa otra ley no se
dicta, tendrá el Concejo las bases ar que ha
de someterse en los casos que ocurran.

Por estas razones creo que la Cámara de-
be sancionarlo.

Sr. Ruiz de los Llanos-Yo Yo N, á votar
en contra de este artículo, á pesar de haber
votado por los dos artículos anteriores que
ha propuesto el señor Diputado por- Buenos
Aires, Dr. Demaria, y que han sido anciona-
dos por la Cámara.

Voy ávotar en contra de él, por que lo en-
cuentro sumamente reglamentario.

Me parece que la disposicion contenida en
él, estaría mejor en el reglamento que die-
tare, ó el PodexjEjecutivo ó el Concejo de Edu-
cacion, en su caso.

Creo, en efecto, que hay algo mas que re=
glamentar, respecto á las pensiones de los
maestros y á la trasmision del derecho de
pension á la viuda ó hijos en algunos casos.

pañado de un informe de los antecedentes
que le sirven de base, será elevado al Congre-
so, por intermedio del Ministerio de Instruc-
cion Pública. »

Despues de la sancion que ha tenido lugar
en las sesiones anteriores, es indispensable
modificar este inciso, puesto que no podría
quedar esta parte, que dice que se autoriza á
la Direccion General para proyectar las con-
diciones requeridas para participar del fondo
escolar de pensiones, porque ya está estable-
cido en el articulo 32 que se ha sancionado,
cuales son esas condiciones. Seria preciso
cambiarlo, y cambiándolo podríamos estable-
cer tambien que reglamentase el nodo de
hacer efectivo el goce de la pension estable-
cida en estos artículos, y quedaria así mas
completo.

Como el mismo señor Diputado por Bue-
nos Aires lo observaba, suponiendo que se
sancionasen estos dos artículos, quedaria
siempre una dificiencia en materia de pensio-
nes. Entonces es mejor buscar la manera
de salvar estas dificiencias, autorizando á la
Direccion General para proyectar todo lo
que sea conducente á ello.

Por estas consideraciones, creo que la Cá-
mara haría bien en no aceptar, ni el artículo
que se discute ni elsubsiguiente, que propon-
drá el señor Diputado por la Capital, y modi-
ficar, cuando llegue el momento, el inciso 21
del articulo 55.

Sr. Demaria -Estoy perfetcamente de
acuerdo en modificar el inciso 21, á que se
refiere el señor Diputado, cuando llegue el
momento en que la Cámara se ocupe de él,
para ponerlo en concordancia con los artícu-
los que se han sancionado ya; pero en mane-
ra alguna me parece que esa disposicion es
un inconveniante para que la Cámara acepte
el artículo que acabo de proponer.

Yo no he dicho, señor Presidente, ni he
aceptado que sea necesaria la ley de pensio-
nes, independiente de estos artículos sancio-

1
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nados, sino que atribuir en hipótesis que ella
fuera posible.

Sr. Ruiz de los Llanos -Si; me parece
que el señor Diputadoadmitia que habría al-
guna dificiencia.

Sr. Demaria-Yo no he admitido eso;
porque si hubiese encontrado alguna defi-
ciencia, hubiera propuesto á la Cámara la
manera de salvarla. No he encontrado nin-
guna, por eso no puede aceptar que la haya.

Sr. Ruiz de los Llanos-Habré entendi-
do mal las palabras del señor Diputado.

Sr. Demaria -Creo que con lo sanciona-
do por la Cámara y con estos dos 'artículos
de que se va á ocupar, queda completo todo
el sistema de pensiones respecto de los maes-

tros.-
Pero, decía, aun cuando así no fuese, y fue-

ra necesario que se diese la ley de pensio-
nes, esos artículos, sancionados ahora por la
Cámara, no serian un inconveniente para
que esa ley se dictara; porque si eran buenos
se tendrían en cuenta por los legisladores y
se incluirian en esa ley. En esta, en nada
perjudican, y tienen esta doble ventaja: que
si la ley no se dicta, el Concejo sabe cuales
son las reglas á que debe sujetarse para
acordar esas pensiones; y si se dicta, como
decía antes, se incluirian en la ley de
pensiones.

Ve, pues, el señor Diputado, como no pue-
den traer inconvenientes, sino, por el contra-
rio ventajas.

Por otra parte, el hecho de no haberse ata-
cadd ninguna de las disposiciones de este
artículo. está demostrando á la Cámara que
todas ellas son buenas y que deben encon-
trarse en la ley de pensiones, y que deben te-
nerse en consideracion por el Concejo, al
tiempo de dar ó negar las pensiones.

He dicho.
Sr. Presidente-Como hoy dos artículos

nuevos, sancionados ya, y el articulo 65 se
refiere al anterior, no sé si queda bien.

Sr. Demaria-Hay que cambiar eso, y
poner: de que hablan los artículos anteriores.

Sr. Leguizamon (O.)-Haré notar que
la redaccion tampoco no vendria bien, tal
como la propone el señor Diputado, por
cuanto los artículos que han sido sanciona-
dos se refieren no solamente al caso de pen-
sion por enfermedad del maestro, sino al caso
de jubilacion por el desempeño del magiste-
rio durante veinte años; mientras que el ar-
tículo que el señor Diputado propone, se
restringe al caso de inhabilidad por enfer-
medad.

¿Quiere decir que el señor Diputado re-
conoce entonces, implícitamente, que no es
necesaria la enfermedad para el caso de
j ubilacion?
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Sr. Demaria-No, señor Diputado. Yo
he manifestado anteriormente que no encuen-
tra justo....

Sr. Leguizamon (O.)-Ya eso no se
discute, puesto que está sancionado.

Sr. Demaria-Por eso es que no lo pro-
pongo aquí; porque no lo encuentro conve-
niente.

Sr. Leguizamon (O.)-¡Pero no viene
bien! ¿Como va á aceptar la Cámara un artí-
culo que, en cierto modo, está en pugna con
lo sancionado?

Sr. Demaria-Si estuviera en pugna, ten-
dría razon el señor Diputado; pero yo no en-
cuentro que esté en pugna.

Sr. Leguizamon (O.)-Pero por lo me-
nor, lo que propone el señor Diputado res-
tringe al solo caso de inhabilidad por enfer-
medad.

Sr. Demaria-Tampoco, señor Diputado.
Yo encuentro que todo lo que dispone el ar-
tícul 65, es aplicable á los casos á que se
refieren los dos artículos sancionados.

Sr. Leguizamon (O.)-¿Como puede ser
eso, si dice: «y la enfermedad lo inhabilite
para continuar ejerciendo el profesorado»?
Si s,e halla en el caso de jubilacion por ha-
ber llegado al término dado, no necesita jus-
tifirar que está enfermo: aunque esté gozan-
do (le la mejor salud, tiene derecho á la ju-
bil,u;ion.

Sr. Demaria-Porque esas palabras se
refieren al caso de enfermedad; pero en los
otros artículos está comprendido aquel que
sea acreedor á la pension, no por enferme-
dad, sino por haber servido veinte años.

Sr. Leguizamon (O.)-Me parece que
quedará siempre una dificultad, para enten-
der la ley. Pero no haré insistencia.

ir. Demaria-Los artículos que hemos
sancionado ya tienen estos dos casos: el caso
en que aquel que solicita la pension haya
servido un cierto número de años, y aquel en
que, aun cuando no haya completado ese tér-
minio de su servicio, se encuentra inhabilita-
do por enfermedad, caso en que tambien es
acreedor á la pension.

Ale parece que este artículo comprende
esos dos casos, y que, al hablar aquí de en-
fermedad, se refiere á uno de ellos, sin que
esto importe decir que no debe aplicarse al
otro caso, es decir, á aquel en que haya ser-
vido un número de años yno tenga enferme-
dad.

Sr. Leguizamon (O.)-Podria entonces
limitarlo al caso de que habla, de inhabili-
dad por enfermedad, y de esta manera no
habría dificultad.

Sr. Demaria-No, señor Diputado; eso
no podria aceptar yo; porque creo que si ha
servido veinte años, y no ha servido en las
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condiciones que establece este artículo, no i dos los trabajos de toda su vida, á esta adhe-
se le puede dar la pension. Creo que si ha J sion de última hora, del Concejo de Educa-
servido mal, no se le debe dar pension.

Sr. Leguizamon (O.)-Eso ya ha sido
contestado en la sesion anterior. ¡Como vá
á quedar en su puesto durante veinte años,
si ha servido mal!

Sr. Demaria-Es posible que suceda.
Sr. Figueroa (F. C.)-Yo creo que agre-

gándose una palabra, quedaria satisfecho el
señor Diputado. Se podría agregar: y cu su
caso la enfermedad que lo inhabilita.

Sr. Demaria-Si creen los señores I ► ipu-
tados que con eso queda mas claro, ,yo no
tengo inconveniente en aceptarlo.

Sr. Bouquet-Pediria
artículo.

-Se lee:

que se leyé,r•a el

La pension de que habla el artículo anterior solo se lsrá por
el Concejo despues de levantada una informacion que han, cons-
tar el tiempo que ha servido el solicitante, que ha desempeñado
bien sus funciones , dando ejemplo de moralidad y buervs cos-
tumbres, y , en su caso , la enfermedad que lo inhabil, a para
continuar ejerciendo el profesorado. En ningun case podrá
acordarse la pension por el Consejo con menos de dos 'erceras
partes de votos del número total de sus miembros.

Sr. Bouquet-Voy á votar en contra de
este artículo; y voy á dar, en muy pocas pa-
palabras, las razones que tengo para ht erlo.

Comprendo que la pension que i:t ley
acuerda es con el objeto de estimular á los
maestros, de alentarlos en su carrera, tan
sin alicientes; pero me parece que tour esto
queda completamente eliminado por el artí-
culo que se ha leido. Un hombre podrá, ser-
vir quince ó veinte años, y nunca tendrá la
seguridad de obtener la pension, pues, o que
despues de todo este tiempo, de haber- con-
sagrado su vida al profesorado, es necesario
todavia un juicio favorable respecto rae los
servicios que ha prestado. De manera que
cualquiera mala voluntad del Concejo po-
dría venir, á última hora, á inutilizar todos
los sacrificios que ese prefesor ha hecho du-
rante toda su vida.

Ademas de esto, se exige todavia los ter-
cios de votos! Me parece que cualquiera pen-
sará que es sumamente difícil llegar a obte-
ner esta recompensa, que tantos y tan tiran-
teo requisitos necesita para ser acordada.

No me esplico tampoco como es que se
exije, á última hora, en esta ley, este reco-
nocimiento de servicios que han sido cons-
tantemente reconocidos como buenos duran-
te veinte años; puesto que si ese profesor no
ha sido moral, no ha sido competente, ha
debido ser removido. Desde que no lo ha si-
do, hay una sancion constante, hecha por el
mismo Concejo de Educacion, de que ese
profesor ha sido competente y moral.

No hay, pues, posibilidad de que , ubsista
esta proteccion al maestro, si quedan libra-

cion.
Me parece que esta disposicion destruye

completamente la que acuerda las pensiones,
y'que la Cámara no debe aceptarla, si real-
mente quiere protejer al maestro de escuela.

Sr. Demaria-La Cámara me va á per-
donar que insista en este y en algunos otros
articulos que he de proponer. Creo de mi
deber hacerlo.

Me parece, señor Presidente, que quere-
mos pasar de un estremo á otro: de no dar á
los maestros nada y estar repitiendo que la
Nacion no d: be soportar estas cargas, á no
querer tomar precauciones de ninguna espe-
cie para que no se dé la pension, sino á aque-
llos que la merecen.

Hasta hoy, señor Presidente, no habia dis-
posicion de ninguna naturaleza que diera de-
recho á los maestros á exijir una pension. Se
propone ahora esa medida, con las restriccio-
nes que se creen absolutamente indispensa-
bles para garantir que la disposicion se cum-
pla con el espiritu que ella tiene, y entonces
cuando eso se propone, se hace indicaciones
para que esa pension se dé de la manera mas
liberal, es decir, sin tomar las garantías que
acrediten que la persona tiene realmente de-
recho á esapension, que los servicios que ha
prestado son dignos de recompensa.

He manifestado antes, señor Presidente,
que yo entiendo que por el articulo que pro-
pongo no s:; restrinje absolutamente el dere-
cho que acuerdan los dos articulos anterior-
mente sancionados. Y esto es claro. Lo que
este articulo propone, no es mas que hacer
constar, por medio de una informacion, que
la persona que solicita la pension tiene los
méritos por los cuales se le debe dar. Esto
es todo. -

Cuando se dice, señor Presidente, que se
levantaráunainformacion para hacer constar
que ese maestro ha desempeñado bien sus
funciones, dando ejemplo de moralidad y de
buenas costumbres, no se hace otra cosa que
dejar escrito de una manera permanente,
que ese señor que solicita la pension ha sido
maestro durante ese tiempo, y buen maestro;
porque, sin esta condicion de ser buen maes-
tro, no se le debe dar lapension; por la clara
y sencilla razon que no ha prestado aquellos
servicios que el Estado debe recompensar.

Por otra parte, señor Presidente, no po-
ner esta restriccion en la ley, daria lugar al
siguiente caso, (entre otros muchos que se
me ocurren en este instante) en que* estoy
seguro que el señor Diputado convendrá con-
migo que no se debe acordar pension, y en
que, sin embargo, habria derecho á ella, si
no estuviera esta disposicion. Ha servido un
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maestro veinte años, proximamente, y en
los últimos tiempos de su servicio da grandes
escándalos de inmoralidad. ¿Cree el señor
Diputado que á esa persona debe darsele
pension?

Sr. Bouquet-Creo que el Concejo debe
despedirlo, y en ese caso no cumple los veinte
años.

Sr. Demaria-Permitame.
¿Cree el señor Diputado, repito, que á

esa persona se le debe dar pension? No,
evidentemente, y, sin embargo, esa persona
tendría derecho á tal pension, si antes que
el hecho hubiera llegado á conocimiento del
Concejo y este pueda despedirlo, ha cumpli-
do los veinte años de servicios.

Ve, pues, el señor Diputado, como si esta
restriccion no se pusiera, podría llegar el
caso de acordar una pension indebidamente.

Y como este caso, que se me ocurre en
este instante, puede haber muchisimos otros.

Por otra parte, como acabo de manifes-
tarlo, creo que no debe darse pension por
el solo hecho de haber servido veinte años,
sino por el hecho de haber sorvido bien los
veinte años.

Establecer que solo debe acordarse la pen-
sion con los dos tercios de votos de los
miembros que componen la totalidad del
Concejo, es una garantia en beneficio de es-
tas mismas ideas: que no se den pensiones
indebidamente, que no se den por favoritis-
mo. Si hay un maestro que ha cumplido los
años de servicios que la ley establece, y con
los requisitos que ella contiene, el señor Di-
putado tiene que reconocer que en el Conce-
jo no halará un solo miembro de él que, por
puro placer de hacer daño, que vote en contra
de esa pension, mucho mas cuando está la
ley, que, espresa y terminantemente, le obliga
á votaren favor.

Estos dos tercios son, pues, para evitar
que una mayoria, que puede formarse ex-pro-
feso, vaya á acordar la pension á quien no la
merezca.

Yo hubiera sido aun de opinion, y lo fui en
la Comision, cuando se trató este asunto, de
que fuera con el voto total de los miembros
del Concejo; porque de ese modo habría ma-
yor garantia de que los dineros públicos se-
rian bien empleados, y porque creo que nun-
ca llegará el caso de que se niegue la pension
á aquel á quien legítimamente le corres-
ponde.

Sr. Bouqut-Yo comprendo la cuestion
de distinta manera que el señor Diputado.,
Creo que el maestro que enseña diez, quince
ó veinte años, ha adquirido un derecho, como
resultado de suconsagracion al trabajo. Creo
mas: que la competencia y la moralidad de
ese maestro, estar comprobadas por la opi-
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níon del mismo Concejo, pronunciada todos
los años. Puesto que durante todo ese
tiempo el Concejo no ha removido ese maes-
tro, quiere decir que la opinion del Concejo
era que ese profesor cumplía perfectamente
con su deber. No puedo, pues, admitir que
á última hora, despues de veinte años de
sacrificios, quede librado á la buena ó mala
voluntad del Concejo.

Hay, ademas, palabras muy vagas, en este
articulo, que pueden prestarse á distintas
interpretaciones

Dice por ejemplo: moralidad. Yo pregun-
to: ¿si en la mayoria del Concejo prevale-
ciera, por ejemplo, la conviccion católica.
seria juzgado moral un profesor protestante?

Sr. Lugones-Si, señor.

Sr. Bouquet-Me contesta el señor Di-
putado; pero no me contesta el Concejo, que
n„ me puede contestar.

Y entonces, señor, hé aquí un caso prácti-
co, por el que quedarían esceptuados todos
los maestros que profesan distintas religiones
de la católica, cuando fueran á pedir pension
apoyándose en los términos de esta ley.

El señor Diputado Demaria, decía que no
debia suponerse que no fuera perfectamente
justa esa decision, y él mismo, sin embargo,
terna precauciones contra la injusticia, pues-
te que exije dos tercios para la sancion.

Entonces, pues, señor Presidente, puede
haber variaciones infinitas en esta aprecia-
ciun respecto á un profesor; yme parece que
e^ evidente que no queda para ese profesor
garantia alguna de que, efectivamente, des-
pees de haber sido inutilizado en el profeso-
rado, ha de conseguir la ventaja que la ley
le acuerda.

Por otra parte, debo llamar la atencion de
la Cámara sobre este punto, que me parece
fundamental: no solo ese prefesor no obten-
dría supension, sino que seria declarado in-
mural, incompetente por el'Concejo, despues
dr• veinte años de servicios, puesto que esto
iniportaria la decision del mismo Concejo, ne-
gando que durante toda su vida dicho profe-
sar había adquirido derecho á la pension.

De esta manera no tendria el pobre maes-
tre como vivir, y quedaria todavia desacredi-
tado ante la opinion pública.

Resultaria entonces, señor Presidente, que
la resolúcion última del Concejo tendria es-
te doble alcance: por ella, el maestro habría
perdido los medios de vivir, y, al mismo tiem-
po;-por lasentencia de este tribunal donde
ni, habia sido escuchado, donde no había ten¡-
di, medio alguno de defensa,-quedaria con-
dEvnado á la infamia, repercutiendo la conde-
nacion, como es natural, sobre sufamilia.

Me parece, pues, que esto es sumamente
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grave ,y creo, por consiguiente , que la (Ama - que se retiene del sueldo del maestro, es pa-
ra no debe aceptar este artículo. ^ ra formar lo que se llama el monte -pio esco-

-Se practica la votados sobre el rrtículo
propuesto por el señor Diputado Demaria, y re-
sulta rechazado.

-Al leerse el Capitulo IV: /nspeccion Gdcnica
y administrativa de 6.¢s escuelas, dice el

Sr. Demaria-Antes de que la Cámara
catre á ocuparse del Capítulo IV, debe to-
niarse en consideracion el artículo 66, doy pro-
yecto de la Comision, que he propuesto

Apesar de la poca voluntad de la C.í.mara
hácia el proyecto de la Comision, sin enibar-
go, en este caso, no puede menos de av-ptar
este artículo, porque él es una consecuencia
de lo que se acaba de sancionar.

Se ha establecido que la pension debe pa-
garse á los maestros con el 2 ojo sine se
retenga de los sueldos que ellos gocen: pero
no se ha establecido que se dé pension á la
viuda del maestro que muera gozando la pen-
sion, ó teniendo derecho á ella.

Por consiguiente, no hay razon par:L que
el Estado tome para si ese 2 ojo en cuco de
muerte del maestro; debe devolvérselo á su fa-
milia; es precisamente esto lo que se dispone
por el artículo 66 que he indicado.

Sr. Presidente-La Cámara resolverá si
se toma inmediatamente en consideracion
este artículo, ó si pasa á Comision.

Sr. Calvo-No debe pasar á Corni.sion,
puesto que de la Comision viene.

Sr. Leguizamon (O.)-Yo haria inocion
para que se suspendiera la consideracion de
este artículo, porque no estaria muy distante
de aceptarlo; pero quizá con algunas peque-
ñas modificaciones.

Podríamos continuar ocupándonos dttl Ca-
pítulo IV, dejando para despues el artículo
que propone el señor Diputado.

Sr. Demaria-No encuentro que ha va ra-
zon para la postergacion que propone el se-
ñor Diputado, desde que se trata de uti artí-
culo que no puede ofrecer dificultad.

Sr. Leguizamon (O.)-¿Como no va á
ofrecer dificultades, cuando por ese artículo
se manda devolver á la viuda é hijos el capi-
tal é intereses de un fondo que no solamente
es formado con el 2 ojo que se deduce al
sueldo del maestro, sino que tambien es for-
mado, como esta ley lo dispone, de 11) que
done la Nacion, de lo que donen los particu-
lares, y de lo que donen las asociaciones?

Sr. Demaria-El artículo que he propues-
to, manda que se devuelva á la viuda tí hijos,
la parte de dinero que se retuvo al maestro.
Nada mas. Precisamente, como ese fondo es
compuesto de otros dineros, el artículo dis-
pone que solo se entregará lo retenido al

astro.
,lsa-Desearia saber si este 2 ojo

lar, exactamente en las mismas condiciones
del monte-pio militar.

Sr. Figueroa (F. J.)-Si se ior, es con
ese objeto. .

Sr. Balsa-No conozco que en el monte
pio militar nuestro, que es perfectamente se-
mejante al de la España, se devuelva á nadie
un solo peso.

Ese tanto por ciento que se deduce del
sueldo del militar, es uno de los tantos re-
cursos que forman el monte-pio. Y no me
consta que á ningun militar se le haya de-
vuelto ni el capital ni los intereses de lo que
ha entregado, porque el militar que muere
trasmite un derecho, y si no lo trasmite, es
una contingencia.

-Se vota si se trata inmediatamente el arti-
culo propuesto por el señor Demuria, y resulta
afirmativa.

-Se lee

Art. 66-Si los profesores ó subprofesores muriesen antes de
haber cumplido el término fijado en el artículo 62 para obtener la
pension, se devolverá á sus herederos el importe de lo retenido
segun el artículo 64, con los intereses que hubiere producido.

Sr. Presidente-Entra en discusion el
nuevo artículo.

Sr. Damaria -El señor Diputado Balsa.
decía que en el monte pio militar, que existe
en la República, no se devuelve á los milita-
res lo que han entregado.

El señor Diputado tiene mucha razon en lo
que dice: es así efectivamente.

Pero ¿esta es una prueba de que no sea
justo devolverlo?

Yo rogaria al señor Diputado queme con -
testara con su conciencia, queme dijera fran-
camente, si él no cree lomas racional, lo mas
justo, lo mas equitativo, que áaquel al cual se
le ha estado reteniendo una parte de su sileldo,
le sea devuelto lo que se le ha quitado en
forma de pension ó de devolucion, simp le-
mente? Quisiera que me dijera si una vez
muerto el causante, no encuentra lo mas re-
gular, lo mas equitativo, que se entrega e la
parte retenida á aquellos que le suceda n, á
aquellos que adquieren derecho á lo qu e él
tenia derecho?

Si el señor Diputado me contesta que esto
no es legal, que esto no es equitativo, enton-
ces yo no tendré inconveniente en retirar el
artículo.

Sr. Balsa-A mi me parece que es aun
mas injusto, mas inequitativo, deducir del suel-
do del profesor ése 2 ojo.

Sr. Demaria-Eso ya está resuelto.
Sr. Balsa-A mi juicio, es mucho mas

digno, mucho mas equitativo y justo decir:
Acuérdase la pension, debiendo pagarse de
rentas generales.
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Sr. Ortiz -Si la pension acordada, fuera
igual á la cantidad que el maestro hubiera
entregado, entonces tendría razon el señor
Diputado Demaria; pero como se trata de
fijar una pension que es completamente dis -
tinta, sacada de un fondo á cuya formacion
cada uno concurre con una mínima parte,
importando la pension mucho mas de lo que
importan los descuentos hechos, no es tan
justo lo que el señor Diputado indica.

Sr. Demaria-Y ¿que prueba con eso
el señor Diputado?

Sr. Ortiz-Pruebo que es completamen-
te inequitativo y desigual lo que propone el
señor Diputado. Por esta razon: por que
cada maestro concurre con una suma míni-
ma á formar el fondo comun, y de este fondo
comun, se paga pension á aquellos indivi-
duos que se pongan en los casos de la ley,
casos que, como se vé, son especiales.

En una palabra, no se trata de formar una
caja de ahorros en la cual se esté formando
un capital con lo que entregue el maestro;
se trata de formar un fondo comun, con el
objeto -de que aquellos individuos que se
encuentren en circunstancias especiales de
enfermedad. etc, obtengan despues de tanto
tiempo una pension.

Se trata, pues, de instituir algo que mas
bien se asemeja á las sociedades de socorros
mútuos; pero en ningun caso á las cajas de
ahorros. En la caja de ahorros se devuel-
ve lo que se entrega, mas los intereses; pe-
ro en la sociedad de socorros mútuos no se
devuelve, nada, porque el principio está en
prevenirse contra necesidades ulteriores de
los mismos asociados.

Esta es la razon por que no encuentro
equitativo lo que propone el señor Di-
putado.

Sr. Demaria-Yo no veo-y perdóneme
el señor Diputado por Salta, á quien tanto
distingo y en quien reconozco verdadera in-
teligencia,-no veo, decía, á donde vá su ob-
jeccion ni cual sea la dificultad que obste
para que se acepte lo que propone la Co-
mision.

El hecho de que sea este un fondo
formado para auxiliar á ciertas personas, en
los casos que la ley establece, como dice el
señor Diputado, no importa una razon en
contra del artículo que discutimos.

La circunstancia de que ese fondo se com-
ponga no solo de lo que se deduce del suel-
do del maestro, sino de otros tecursos que
la Cámara ha creido necesario votar para
aumentar ese fondo comun, tampoco signi-
fica una razon en contra de esta devo-
lucion.

Por otra parte, se vuelve á insistir sobre
la analogía, sobre la semejanza, que existe

entre lo que proyectamos y las sociedades
de socorros mútuos. Pero debo hacer
presente que hay al respecto una completa
diferencia.

La, sociedades de socorros mútuos se for-
man voluntariamente, mientras que por la ley
que discutimos se obliga al maestro á dejar
una parte de su sueldo para gozarlo mas
tarde en la forma de pension.

Sr. Ortiz-Es un sueldo que la Nacion
paga.

Sr. Demaria-Por los servicios que pres-
ta el maestro. Por consiguiente, está com-
pensada la Nacion y el maestro; el maestro
con el sueldo, y la Nacion con los servicios
que recibe.

No habría derecho para obligar á la Na-
cion, á pagar al maestro ese sueldo que se
le vota, si no se creyera que es la compen-
saciou de su verdadero trabajo; y no habría
razon alguna para obligar al maestro á de-
jar una parte de ese sueldo, si no se le fuera
á hacer la devolucion despues.

No hay motivo alguno, para que el maes-
tro no goce, en una forma ú otra, de esa
parte de su sueldo que se le ha descontado,
parte que es su propiedad, que le corres-
ponde, y que no hay razon alguna para que
la Nacion se la apropie.

Nula mas natural que establecer en la ley
la de•volucion de esa parte á quien realmen-
te le pertenece.

Sr. Ocampo-Y si se vá á devolver á
los herederos el dos por ciento que se ha
retenido ¿con que se vá á pagar el valor de
las pensiones?

Sr. Demaria-Con lo que tenga con lo
que queda. Son muy pocos.

Sr. Ocampo-La pension vale mas del
dos por ciento.

Sr. Presidente-Tiene la palabra el
señor Diputado por la Capital.

Sr. Demaria -El señor Diputado que
me hace esta objecion, no ha leido el ar-
tículo, ó no se ha fijado en él.

A aquellas personas que mueren no se les
vá á dar pension, sino unicamente la cantidad
que, durante el tiempo que han servido, se
les ha estado reteniendo del sueldo que les
correspondia, y nada mas.

Y con los fondos sacados de los sueldos
de personas que no han muerto, pero que
sin embargo han salido del profesorado, y
que por la ley no tienen derecho á la devo-
lúcion; y de aquellas otras personas que por
cualquier circunstancia no continuan en su
puesto y que, no obstante, no se encuen-
tran en este caso del artículo, y ademas con
los fundos que no salen de estos sueldos, pe-
ro que han fijado los artículos anteriores, es
con los que se les dará la pension.
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El señor Diputado debe recordar que yo
le decía, que con el dos por ciento de los
sueldos de los maestros, alcanzaria á pagar-
se las pensiones de todos aquellos que se
encuentren en el caso del artículo anterior;
y que para saber esto, el Consejo ha hecho
nn cómputo de los sueldos que existen, de
la totalidad de lo que se paga al maestro. de
los maestros que habían muerto en un pe-
riodo de cinco años á esta parte, para saber
segun el número de ellos, cuantos mueren,
en término medio, y que resulta de ese com-
puto que con solo el dos por ciento, ha.v lo
obstante para pagar las pensiones.

Ahora que hemos agregado otros fondos
mas, con mayor razon habrá siempre canti-
dades suficientes para pagarlas pensione';.

Sr. Figueroa (F. J.)-Yo creo que el
artículo no puede aceptarse, porque no dará
resultado práctico alguno.

No podrá pagarse con estos fondos, qoe se
llaman de escuela, una sola de las pensiones;
solo serviran para devolver las cantidades
sustraídas de sus sueldos, á los individuos
que mueren. Y esto puede demostrarsi• con
un ejemplo.. Supongamos que los profesores
tengan por sueldo, todos ellos, una cantidad
de veinte pesos.

Sr. Lugones-Está hecho ese cálculo.
Sr. Figueroa (F. J.)-Entonces no com-

prendo como la Comision ha propuesto.......
Sr. Demaria-Depende del número de

maestros que hay.
Sr. Figueroa (P. J.)-Es lo mismo.
Déjeme hacer el cálculo, .y le aceptaré el

número de maestros que quiera, porque tiene
que dar el mismo resultado: las relaciones
numéricas no varían por eso.

Supongamos que el maestro tenga veinte
pesos de sueldo. El dos por ciento que debe
dejar al fondo comun, dá al año 4 pesos
con 80 centavos.

pension íntegra: resulta que en cinco meses
de pension, á veinte pesos, ha consumido to-
do lo que ha entregado en los veinte años,
que son noventa y seis pesos.

Entonces, si todos los profesores viven
despues de los veinte años, se les pagará con
el fondo comun" cinco meses de pension; si
algunos han muerto dentro de ese término,
habrá que devolver á sus familias las sumas
sacadas de sus sueldos, y entonces resultará
que no podrá pagarse ni cinco meses, sino
dos ó tres meses solamente, y concluirá el
fondo comun.

Esta es la razon por la cual en el monte-
pio militar, no se devuelve á los que mueren
la suma con que han contribuido, porque la
pierden en provecho de los que tienen que
prestar el servicio.

Aritméticamente no puede aceptarse, por
que no habrá pensiones, ni podrá devolverse
el fondo comun.

Sr. Leguizamon (O.)-Lo que para al-
gunos es cuestion muy insignificante, cues-
tion de una cifra de tanto, para otros, y prin-
cipalmente para los autores del proyecto, es
cuestion de principios.

Yo pienso que lo que propone el señor Di-
putado Demaria no puede sostenerse, por
ninguna nocion de equidad, en organizacio-
nes de este género.

A pesar de que el señor Diputado decía
que es completamente justo y que no se le
podría demostrar la falta de justicia, yo digo
que no hay nocion alguna de equidad que la
apoye.

El proyecto que está en discusion había
previsto ya el caso de muerte y había esta-
blecido una cosa que se encuentra en todas
las leyes, que es perfectamente justa en el
caso de muerte, despues de determinado nú-
mero de años de servicios en el magisterio;
su viuda ó hijos menores, mientras conserven
este estado, podran gozar de la pension de
que disfrutarían si aun viviese su esposo ó
padre; pero solo por un término limitado.

Y esto es lo único que la equidad puede
apoyar.

Pero obligar á que se devuelva el capital y
los intereses de lo que habría correspondido
al maestro por la suma que sede ha reteni-
do, no lo encuentro, como ha dicho un señor
Diputado, en ninguna clase de organizacio-
nes parecidas.

Y ello responde á esta idea esencial de
toda administracion, á este principio elemen-
tal: y es que todo capital soporta las cargas
de la administracion.

Entonces no puede ni imaginarse, en nin-
gun caso, que el Estado ó un concejo admi-
nistrativo tome á su cargo la administracion
de un capital ageno para devolverlo íntegro

Este maestro ha servido veinte años que
es cuando tiene derecho á gozar de la pes-
sion íntegra y, por consiguiente es el ^naes-
tro que ha dejado mayor cantidad de dinero
al fondo comun: ha entregado noventa y seis
pesos en los veinte años.

Sr. . Leguizamon (L.)-Yo he hecho una
operacion que demostraba que estamos dis-
cutiendo por

demuestra que discutimos por cua-
trocientos. Cualquiera de los resultados de-
muestra que debemos cerrar el debate.

Sr. . Figueroa (P. J.)-Yo voy á esto: que
no
pagar pension á los maestros ni á devolver-
les el fondo comun.

Son noventa y seis pesos que ha entrega
do al fondo comun, este profesor, en los vein-
te años de servicio que le dan derecho á la
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~determinada , con los intereses Pero repito : ¿qué razon hay entonces para
haya producido, sin siquiera hacer pesar 1

obre él los gastos de administracion.
La administracion de un capital supone

necesariamente empleo de trabajo, de fun-
cionarios, responsabilidades consiguientes á
su pérdida ó á su estravio; y sin darse á en-
tender que se trata de consagrar en la ley
una institucion que en lo filantrópico no tiene
parecido á otra, no puede admitirse que des-
pues de cierto número de años, en el caso
de muerte del maestro, sea devuelta á la viu-
da é hilos, sin descuento ninguno, lo que se
ha retenido al maestro, con los intereses que
ha producido.

La existencia del fondo de escuelas ó del
montepio escolar es la misma y se rige por
los mismos principios que la del montepio
militar y la del montepio civil. Es un fondo
especial que se constituye, entre otros recur-
sos, con el descuento mensual que se hace
del sueldo de los empleados que adquieren
un derecho eventual para gozar de él.

Y este fondo responde á esas cargas, por
que se cuenta con que hay muchos que han
contribuido y que no tienen derecho á parti-
cipar de él, como los que mueren antes de
un determinado tiempo, los que renuncian
su empleo, los que por su conducta se hacen
indignos de continuar en él.

¿Por qué se les ha de devolver este capi-
tal?

Y si se les devuelve á los que mueren an
tes del término fijado para la pension, ¿por
qué no se les devolverá á los que son sepa-
rados por indignos de su puesto? ¿En virtud
de que nocion de justicia ese individuo ha
de perder lo que se retuvo de su salario cuan-
do servia bien como empleado, cuando un
dia dejó de serlo, á mérito de su mala con-
ducta?

En el sistema fundamental de estas orga-
nizaciones, al empleado que contribuye con

no devolver esas mismas sumas al hombre
que ha sido separado de su puesto? Cuando
ha servido bien ¿por qué no se le ha de de-
volver' Si el señor Diputado supone que es-
to de alar una pequeña parte de su sueldo,
es un contrato con la administracion pública,
para que le sea devuelta á su voluntad, no
hay razon para que no le sea devuelta al
maestro que se separa de su puesto volunta-
riamente ó que es separado de él. Si el me-
canismo se reduce á establecer una caja, de
ahorros, para que la administren por cuenta
agena, en favor del maestro, con el derecho
de parte de este de reclamar lo que entregó
cuando no aprovecha de esa caja, todo maes-
tro tiene derecho á reclamar su capital é in-
tereses cada vez que renuncie á su empleo ó
se le destituya, porque no se le puede impo-
ner como pena por ser destituido, lo que pa-
gó en buena moneda cuando sirvió bien y
era buen empleado.

Yo creo que la discusion ha llegado á este
punto: si se quiere tener en cuenta el caso
de muerte, es necesario que la Cámara san-
cione lo que sobre este punto establece el
proyecto que se discute, en ningun caso lo
que pi opone el señor Diputado Demaria, que
á mi modo de ver, estando en esto de acuer-
do coro muchos señores Diputados que han
hablado, es una nocion completamente incor-
recta de lo que es un fondo de pensiones ó
un monte pio escolar.

No Airé mas.
Sr. Leguizamon (L.)-Hago mocion pa-

ra quE' se cierre el debate.

-Apoyado.
-Se cierra el debate.

Sr. Ruiz de los Llanos - Pido que se
vote por partes.

-Se vota por partes el artículo 66 en discu-
sion y se rechaza.

una pequeña parte de su retribucion mensual
á formar un fondo se le asigna solamente una
esperanza eventual de cubrirse contra la in-
temperie de la vida, contra las desgracias
que amenazan la existencia. Y es simplemen-
te por eso que se asigna una pension des-
pues de determinado tiempo para el caso de
haberse inutilizado en el ejercicio del empleo,
para el caso de haber muerto ó de haber
servido en determinado número de años.

El proyecto había previsto el caso de
muerte, y debia preverlo, y la falta de Tógica
de parte de los autores de este artículo, que
ahora se discute en este punto, resulta pre-
cisamente de esto: que no aceptan la posibi-
lidad de la muerte, de la viudez y de la or-
fandad de la familia de un maestro, sino pa-
ra devolverle el capital é intereses.

Sr. Demaria-Debo prevenir á la Cánta-
ra que tomo la palabra con cierto temor, por-
que creo que tal vez se imagine que demoro
este proyecto porque no ha sido aceptado el
de la tiomision, y que por eso propongo mo-
dificaciones á cada rato.

Pero no es esa mi intencion; no tengo si-
no el deseo de que esta ley salga lo mas per-
fecta posible; reconociendo que, apesar de
mi poca competencia, debo cumplir con este
deber.

Se ha establecido, señor Presidente, que
en ciertos casos los maestros tienen dere-
cho á pension; pero no se dice si los servi-
cios que tienen ya prestados han de ser to-
mados en consideracion para acordarles esa
pensiou, ó si bien ha de empezarse á contar
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los servicios desde el momento que la ley se
ponga en vigencia.

La Comision había propuesto un articulo,
el 63, que dice: «Estas pensiones no pudran
ser acordadas antes de dos años de dictada
esta ley,» porque creia justo que aquel que
hubiera servido el número de años que la
ley fija para tener derecho á la pension, tu-
viera ese derecho, despues de dos años de
dictada esta ley, no antes. Para evitar tam-
bien, en parte, que todos aquellos qrl(, han
prestado servicio á la Provincia y no á la
Capital, gocen inmediatamente de este bene-
ficio, puesto que los fondos de que sr va á
pagar estas pensiones seran formados, en
parte, de los sueldos de los mismos inaes-
tros, como se ha dicho, y en parte ríe las
cantidades que provienen de rentas de la
Capital ó de la Nacion, y no seria justo. pues,
segun el modo de sentir de la Cámara, como
lo ha espresado varias veces, que cori esos
fondos, se pagará servicios que no hubieran
sido prestados á la Nacion, ni á la Capital.

Propongo, pues, como artículo 34, el 36
del proyecto de la Comision.

-Apoyado.
-Se vota si se considera inmediatamente el

artículo propuesto por el señor Diputad ) por la
Capital, y resulta afirmativa.

-Se pone en discusion.
Art. 34. Estas pensiones no podran ser acordadas. antes de

dos años de dictada esta ley.

años; á los que hayan servido quince años,
al tiempo de la promulgacion de la ley, se
les contará siete y medio: á los que hayan
servido diez años, se les contará por la mi-
tad, por cinco.

Porque, en fin, los servicios anteriores
pueden ser muy meritorios; pero no había
ley que aclydase ningun derecho á los que
los han prestado, y no pueden, por consi-
gusente, exigir nada; y como estas pensiones,
estos alivios á la profesion de maestro, van
á crearse recien con un fin especial, á partir
de la sancion de la ley, desde que los fondos
se organicen, tampoco habría razon para que
el maestro, por meritorio que fuese, que hu-
biese servido antes, viniese á estar, por ha-
ber servido mucho tiempo, en condiciones
mas favorables que los que comiencen ahora
á contribuir á la formacion de esos fondos
con el descuento mensual de su remunera-
cion.

Yo aceptaría, entonces, una idea que estu-
viese en el órden que he manifestado: que
se declarase que á los efectos de la ley,
veinte años de servicios actuales valen por
diez, y quince valen por siete.

Y que esto sea estensivo, indistintamente,
á los servicios prestados en la Nacion y en
las Provincias. Tambien acompañaré al se-
ñor Diputado en esta idea. Pero no satisface
decir solamente: esta ley comenzará á regir á
los dos años, porque entonces el que hubie-
se servidó veinte años, vendria á gozar de
los servicios de la ley, sirviendo solo dos
años mas.

De manera que, si el señor Diputado no
está distante de convenir en este órden de
ideas, buscaríamos una fórmula-

-Despues de un momento :

Sr. Figueroa (F. C.)-Creo que ('1 artí-
culo que propone el señor Diputado, es de
una importancia incuestionable. Podria de-
ducirse de los términos de esta ley, que los
maestros que han servido veinte años. cum-
pliendo los requisitos de la ley, pero gtn ha-
ber contribuido con el dos por ciento de su
sueldo, tienen derecho á pension; y e^ nece-
sario dar un plazo despues del cual ha de
empezar á regir para ellos la ley, tanto mas
cuanto que, como ha dicho el señor Diputa-
do, puede haber maestro que haya servido
á la Provincia de Buenos Aires, artos que
en la Capital, y que estuviese en las condi-
ciones de la ley.

Sr. Leguizamon (O.)-La idea del señor
Diputado Demaria no es mala; pero me pa-
rece que la proposicion que formula no es-
presa la equidad que la idea envuelve

Si se quiere tener en cuenta los servicios
prestados antes de la ley, el procedimiento
es otro: es declarar que tal número de años
de servicios ya prestados en el magisterio,
corresponden á tal número de años, para los
privilegios que le acuerda la ley.

Por ejemplo: la ley declara jubilables á los
que tengan veinte años de ejercicio. Seria
equitativo decir: á los que sirvieren veinte
años á contar desde la promulgacion (te esta
ley, se les tendrá en cuenta ese número de

Sr. Rojas (A. D.)-Yo desearía 'oír la
opinion del señor Diputado por Buenos Ai-
res; saber si acepta la modificacion, porque
la opinion del señor Diputado por Entre
Rios concurre con la del señor Diputado por
la Capital. Poner, por ejemplo, que el tiem-
po anterior de servicios prestados por el di-
rector de un establecimiento de educacion,
se contará en la proporcion de dos terceras
partes á los objetos de la pension.

Sr. Demaria-Siguiendo el propósito de
ahorrar tiempo á la Cámara, yo no había to-
mado la palabra, sobre todo, porque no es-
taba dispuesto á admitir modificacion.

Entre otras razones que podría dar, esta
bastará.

Si se cuenta, como lo propone el señor Di-
putado por Entre-Rios, por la mitad, el
tiempo de servicios prestados por los maes-
tros antes de esta ley, resultará este fenóme-
no: si se pone en vigencia la ley, el día de
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mañana, supongamos, y el dia de hoy, cum- herederos, una cierta compensacion en el ca-
ple veinte años de servicio un maestro, se- rácter de pension, jubilacion, retiro, etcétera.
gun la teoría del señor Diputado, solo debe ¿Porque razon, entonces, hemos de reducir
considerarse ese tiempo por la mitad; y co-
mo por la ley solo tendrá derecho á la pen-
sion íntegra despues de veinte años, tendría-
mos, pues, que ese maestro necesitaría servir
treinta años para obtenerla, cuando se ha
reconocido, por todos, y aún por el mismo
señor Diputado, que despues de veinte años,
un maestro no puede continuar sirviendo,
porque ese hombre ya está fatigado, porque
es inútil, porque hasta perjudica á la educa-
cion, porque no es buen maestro; porque no
sabe lo que debe saber para continuar ense-
ñando.

Y sin embargo, á pesar de todo esto, es
necesario que sirva treinta años, nada mas
que porque ha prestado esos servicios en tal
época!

Se encuentra que esto es justo?
Sr. Leguizamon (O.)-Pero

colega, que no ha contribuido con
ciento.

fíjese mi
el dos por

Sr. Demaria-Lo que es justo es lo que
propongo, y por las razones que he manifes-
tado anteriormente. Por eso escuso entrar
en otros detalles.

Sr. Calvo-Cuando había pedido la pa-
labra antes, no era con el objeto de insistir
mucho sobre esta cuestion, sino de pasar li-
geramente sobre ella, y recordar que si se
hubiese seguido el pensamiento que dominó
en un momento á la Cámara, respecto á que
se hiciera una ley de pensiones, se habría
ahorrado toda esta discusion, indudablemen-
te: porque una ley especial de pensiones con-
tendría todos estos asuntos, que son comple-
jos, detallados, y que comprenden una por-
cion de condiciones diversas, que es imposible
condensar en uno ó dos artículos.

Pero limitándome al punto en discusion,
yo me pregunto, con algun asombro, si el
pueblo argentino vá á nacer á los dos años
de dictada esta ley, ó si su educacion vá á
empezar entonces; ó si la educacion pública
empezó yá, con la libertad, hace sesenta ó
setenta años, como creia hasta ahora!

Me esplico que pueda haber vacilacion
para aplicar tal ó cual principio fijo. Si la
educacion comun existe en el país; si las es-
cuelas públicas existen en el pais•desde la
época de Rivadavia,-si no me engaño;-si
antes existieron algunas escuelas costeadas
por las Provincias, es cuestion histórica, de
la cual resulta un hecho positivo: la educa-
cion pública no es nueva.

Esta ley viene á consagrar, por el artículo
en discusion, el premio por la dedicacion,
por la moralidad, por la ciencia de los maes-
tros de escuela, acordando á ellos, ó á sus

á la mitad el tiempo positivo que haya em
pleadoun maestro de escuela en enseñar al
puo•blo argentino, pasados estos dos años?

;e me contestará: ¿Y porqué razon esta-
ría en vigencia la ley, antes de dos años, si
el Mervicio no ha tenido lugar antes? Pero
toreemos la ley de pensiones militares, por
ejemplo....¿Qué se hubiera dicho, si se hu-
biera tratado de incluir en ella estas palabras;
esta ley de pensiones empezará á regir dos
años despues de promulgada? Habríamos ne-
garlo, con injusticia, a todos los guerreros de
la independencia sus servicios, á todos los
de la guerra del Brasil, etcétera. En una
palabra, la ley de pensiones, no tendría nada
que hacer sino con el futuro; las acciones
meritorias no serian tales, sino segun la épo-
ca en que se hubieran realizado.

La retroactividad de las leyes es para
otra cosa, no para cuando los servicios es-
tan hechos.

Así, para mi es un soldado del progreso y
deis civilizacion un maestro de escuela, y-
tiene tanto mérito como un capitan, un co-
ronel ó un general. Y si hay una ley de pen-
siones para los soldados de la educacion, me
pai ree que ella debe acercarse los mas posi-
ble í la ley de pensiones militares, aunque
los servicios no hayan empezado con la guer-
ra de la Independencia.

No es posible que exista un maestro del
año 10; pero es posible que existan maestros
de escuela de los años 52, 53, 54 ó 55, te-
niendo veinte años de servicio.

V entonces digo: ¿por que principio hemos
de reducir las pensiones de la manera que se
propone? No lo alcanzo.

Deben contarse los servicios de los maes-
tro,; desde el dia en que empezaron, y es por
esta razon que estoy conforme con el artículo
de la Comision.

Despues, observo tambien, señor Presiden-
te, que en estos artículos no se mencionan las
maestras de escuela.

3r. Demaria-Estan comprendidos todos:
maestros y maestras.

.Sr. Calvo-Puede ser que esten compren-
didos todos, pero implícitamente; y en la
práctica puede ser que esa vaguedad dé ma-
los resultados. Por ejemplo: el viudo de una
ma.•stra de escuela, ¿tiene pension?

-Risas en la Cámara.

,- o hago esta pregunta á los señores Di-
putados que sostienen el artículo-¿Entran ó
no vntran todos, como dice el señor Dipu-
tado?
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Sr. Demaria-Entran todos los qne han
sido maestros ó maestras, pero no los espo-
sos de las maestras.

Sr. Calvo -Yo soy hombre metódico, y
voy por partes.

Se me dice que esto de «preceptores» y
«sub-preceptores» comprende-tanto á los
maestros masculinos como á los maestros fe-
meninos, y yo digo entonces, ¿tambieuí se re-
fiere el artículo á los viudos de las maestras?

Sr. Rojas (A. D.)-El viudo no es pre-
ceptor no sub-preceptor.

¿Donde encuentra el señor Diputado que
el heredero de la maestra herede sus dere-
chos á la pension?

Sr. Calvo-Pero, señor Diputado, yo me
fundo en la ley y dirijo la pregunta al señor
Diputado y no me la contesta.

Sr. Rojas (A. D.)-Es que nada tienen
que hacer los viudos aqui.

Sr. Calvo-Permítame el señor Diputado:
el bello sexo merece todas nuestras r onside-
raciones, y me parece que si se acuerda pen-
sion á los herederos de los maestros no po-
demos menos de acordar pension tambien á
los herederos de las maestras.

La cosa es muy seria, y puedo citar ejem-
plos que prueban la necesidad de aclarar el
punto.

He conocido maestras llenas de virtud. que
han estado manteniendo á sus maridos y á
sus padres hasta el último momento, en que,
muertas esas maestras, los padres han per-
dido todo amparo; y sin embargo, esas po-
bres maestras, consagrándose á la enseñanza,
han agotado sus fuerzas, han muerto, y han
dejado á sus padres en la desdicha.

As¡ es que al referirme á los viudos enfer-
mos y desamparados, no he querido hacer
alusion solo á los viudos, sino tambieu átodos
los que en la tierra dejaban las maestras sin
ayuda alguna, una vez que fallecian.

Esto, señor Presidente, prueba una vez mas
la necesidad de una ley especial de pensio-

eancionarnes; y me parece que la Cámara, al
una serie de artículos incoherentes, incon-
sistentes en gran parte, no abarca el comple-
jo de la cuestion, no abarca todas sus varia-
ciones, que son infinitas.

Ahora, voy á leer el artículo 80, que es el
que rije el caso. Este artículo dice:-Las
prescripciones contenidas en esta ley con re-
lacion á los maestros, inspectores y demos
empleados de la instruccion primaria son
aplicables segun el caso á los dos sesos.

Luego, estando al tenor de los artículos
sancionados, el viudo está pensionarlo.

Sr. Rojas (A. D.)-¿En virtud de que
tendría el viudo la pension? ¿En t irtud de

*echo propio?
alvo-No, señor Diputado, no pue-

de tener pension un hombre por el simple
hecho de ser el zángano de la colmena. No
puede tener pension por derecho propio el
viudo, desde que no ha sido preceptor. Lo
sé bien.

Pero yo, tomando el artículo en sus pro-
pios terminos, entiendo que, cuando la maes-
tra casada muere, el viudo tiene derecho á
pension.

Varios señores Diputados -No, señor.
Sr. Figueroa (F. C.)-Los herederos no

tienen pension; la pension se dá solo á las
maestras mientras vivan.

Sr. Calvo-Y á los herederos tambien.
Varios señores Diputados-Fué re

-chazado!
Sr. Calvo -Yo me referia al artículo que

propuso el señor Demaria, por el cual se dis-
ponía la devolucion del dos ojo á los here-
deros.

Sr. Rojas (A. D.)-Ya ha sido rechazado.
Sr. Demaria-Fué rechazado.
Sr. Calvo-Muy bien; esto es lo que pue-

de llamarse la parte colateral del asnnto. Lo
que se está discutiendo, lo conozco muy bien,
y tan es así que estoy apoyando las ideas del
señor Diputado Demaria. Me parece muy
inconveniente que se haga esperar todavía
dos años mas á maestros que han servido ya
por mas de veinte.

Basta lo dicho, señor Presidente, para es-
tablecer la razon que me hará votar en con-
tra del artículo.

Estoy porque no se reduzca en ninguna
proporcion los servicios de los maestros; es-
toy porque se premien sus servicios una vez
que ellos hayan servido tantos años, porque,
para mi, como he dicho, son igualas á los que
en el campo de batalla han espuesto su vida,
los que en las aulas han espuesta su salud,
estando alistados en la milicia de la civili-
zacion y del progreso. Por esto es que les re-
conozco los grados que han ganado y deseo
una ley general de la materia.

Sr. Rojas (Ab.)-Hago mocion para que
se cierre el debate.

-Apoyada y votada esta mocion, es aprobada.
-Se lee la siguiente parte: Estas pensiones

no podran ser acordadas antes de dos años de
dictada esta ley.

Sr. Rojas (A. D.)-Si fuera rechazada
esta forma ¿se podrá presentar otra?

Sr. Presidente-No se ha propuesto nin-
guna modificacion, y la que se indicó no fué
aceptada por el autor del artículo. Se puede.
proponer, si, un nuevo artículo.

Sr. Rojas (A. D.)-Si, señor; propongo
un nuevo artículo: «Para los efectos de esta
ley, el tiempo anteriermente servido, se com-
putará en la proporcion de tres cuartas par-
tes.»



SESION DEL 20 DE JULIO DE 1883 669

-Se vota la parte : Estas pensiones no podran
ser acordadas antes de dos años de dictada esta
ley, y es aprobada.

-Se pasa á cuarto intermedio.
-Vueltos á sus asientos los señores Diputados

continúa la sesion.

Sr. Presidente -Con arreglo á lo resuel-
to en la sesionanterior, se dará por aproba-
do todo artículo que no sea observado.

-Se aprueba sin observacion el artículo 3 3.
-En discusion el 34, Capitulo IV «Inspeccion

Técnica y Administracton de las Escuelas.,

Sr. Demaria-Me parece que la determi-
nacion de las atribuciones ó deberes de los
inspectores es una materia reglamentaria; por
eso es que no he querido hacer ninguna ob-
servacion cuando se estableció, en el artí-
culo que se acaba de sancionar, que las escue-
las primarias de cada distrito seran inspec-
cionadas, dos veces por lo menos en el año,

ene razonaro queecpor inspectores maestros. Entendía que es-
to era muy poco y que debia hacerse la ins- do, que el Reglamento me
e 'on dos veces al mes en cada escuela en esta forma.ccn

Art. 1 t7-Los nuevos proyectos, despues de leidos, fundados
y competentemente apoyados, no pasaran por entonces á Comi-
sion, ni tampoco serán tomados inmediatamente en consideracion.

Art. i i 8-Si el proyecto de la Comision ó el de la minoria, en
su cas,, fuese rechazado ó retirado, la Cámara decidirá respecto
de capa tino de los proyectos si han de pasar á Comision ó si
han dr entrar inmediatamente en discusion.

Art. i t9-Si la Cámara resolviese considerar los nuevos pro-
yectov. esto se hará en el órden en que hubiesen sido presentados,
no pu tiendo tomarse en consideracion ninguno de ellos, sino
despur, de rechazado ó retirado el anterior.

Sr. Presidente -¿Es una adicion la que
propone el señor Diputado?

Sr. Demaria-Es una adicion al artículo
34, .le los dos incisos del proyecto de la Co-
mision.

Me parece, señor Presidente, que la men-
te drl señor Diputado por Entre Rios, al pe-
dir la lectura del Reglamento en esta parte,
ha sido hacer notar á la Cámara que no pue-
do estar proponiendo artículos en la forma
que lo he hecho.

l tiD el señor Diputa-
impide proceder

p Si la Cámara resuelve que estoy obligadoSin embargo , como dice por lo menos , y el
reglamento que haga el Concejo puede esta - á cuí nplir el Reglamento , en esta parte, no

blecer otros casos , no quiero hacer observa- 1 volveré áusar de la palabra , porque me veré

cion ninguna . 1 completamente imposibilitado de presentar
it i

^scusion, de las obligaciones de los inspecto_
res, me parece que no puedo yo dejar pasar
sin hacer notar que tambien convendria in-
cluir en estas obligaciones las que se esta-
blecen en el inciso 5° del artículo 47 de la
Comision, que dice: «Informar sobre el esta-
do de los edificios de propiedad pública en
sus respectivas jurisdicciones, así como sobre
el estado y clase del mobiliario que tienen»

-y el inciso 7, que dice: «Pasar al Presidente
del Concejo y al vocal interventor respectivo,
un informe mensual.

Sr. Figueroa (F. C.)-Parece que esa fa-
cultad se dá por el nuevo proyecto á los con-
cejos escolares.

Sr. Leguizamon (O.)-Pido la palabra.
Es simplemente para fijar una regla de

procedimiento, respecto de la cual no estoy
muy al corriente. No recuerdo qué es lo que
prescribe el Reglamento, sobre la manera de
sustituir ó agregar nuevos artículos á un pro-
yecto. Desearía que el señor Secretario se
sirviera leer los artículos respectivos.

Sr. Presidente-Se ha seguido el proce-
dimiento que marca el Reglamento, en las
mociones que se han hecho al respecto.

-Se leen los siguientes artículos del Regla-
- mento:

Art. t 26-Durante la discusion en particular de un proyecto
podrán presentarse otro ú otros artículos que ó sustituyan total-
mente al que se estuviese discutiendo ó modifiquen, adicionen, ó
supriman algo de él.

Art. 127-En cualquiera de los casos de que habla el artículo
anterior , el nuevo articulo ó artículos , deberan presentarse escri-
tos, procediéndose en seguida de conformidad á lo prescripto en
los artículos 1 17, 1 18 y 1 19.

empre que no seo, sPero como se habla en el artículo 34, en este proyecto por escr
d lf es ara hacerloe lem o nec araon e p pme r o c a

Sr. Gallo (D )-Creo que como procede
el seitorDiputado, es perfectamente correcto.

Sr. Presidente -El Presidente ha puesto
á la r onsideracion de la Cámara los artículos
propuestos por el señor Diputado, consideran-
do que estaban dentro del Reglamento. Los
artículos han sido presentados por una Comi-
sion t• estaban escritos.

Sr. Demaria-Pero como se ha rechaza-
do el proyecto.......

Sr. Leguizamon (L.)-Solicito la lectu-
ra de la adicion propuesta.

-Se lee como sigue:

Inci .,, °-Informar sobre el estado de los edificios de propie-
dad pd .Jica en sus respectivas jurisdicciones , así como sobre el
estado y clase del mobiliario que tengan.

Inci.v 7°-Pasar al Presidente del Concejo y al Vocal inter-
venior .spectivo , un informe mensual.

Sr. Leguizamon (L,)-¿No pareceria al
señor Diputado, que mas bien eso correspon-
derist á la inspeccion administrativa que á.la
inspr+ccion técnica?

Sr. Demaria-Al contrario. Me parece
que si algo es necesario, es que el Concejo
tenga mensualmente, ó antes, si fuera posible.
un informe técnico del estado en que se en-
cuentracada una de las escuelas, porque eso
es lo que le sirve de norma y antecedente
para hacer modificaciones en las escuelas; y
el informe de los concejos no puede ser téc-
nico, puesto que las personas que lo compo-
nee ¡lo poseen esta cieccia, y es necesario
que venga directamente del inspector; y sobre
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todo, porque por este medio la direccion su-
perior conoce tambien la manera como pro-
cede el concejo de distrito, lo que uo suce-
deria si los informes fueran pasados directa-
mente por los concejos.

Sr. Presidente-Como es una adicion la
que propone el señor Diputado, se dará por
aprobado elartículo 34 y se votaran separa-
damente las adiciones.

-Se resuelve tratar inmediataml te los inci-
sos S° y 7° propuestos por el señor '')iputado por
la Capital.

Sr. Leguizámon (L.)-Sobre el inciso
7° haré notar al señor Diputado, gtt.e el ar-
ticulo 33 dice: «Las escuelas priniarias de
cada distrito escolar seran inspeccionadas
dos veces, por lo menos, en el :año, por
inspectores maestros», y despues establece
que mensualmente se pase el informe.

Sr. Demaria-Es decir. el señor Dipu-
tado nota esto que, á su juicio, es una con-
tradiccion.

Sr. Leguizamon (L.)-Dice: por lo
menos.

Sr. Demaria-Pero lo esencial en el in-
ciso 7° es el informe que ha de pasar el
inspector, y lo esencial en el artículo 33,
sancionado, es la visita que debe hacer el
inspector, lo que es diferente; sobre todo,
como se dice por lo menos, puede el Con-
cejo mandar que se haga todos los, meses la
visita del inspector.

Sr. Presidente-Si no se pide le palabra,
se votará si se aprueban ó nó lo,, incisos
propuestos.

-Se cota y resulta afirmativa.
-Se aprueba sin discusion el aor:ulo 3 S.
-En discusion el 36.

Sr. Figueroa (F. C.)-Pido la pala-
bra.

Es para pedir al señor Diputado, que ha
presentado este proyecto, manifieste las ra-
zones que ha tenido para alterar la forma
del nombramiento de estos concejo.

Estaría conforme con el señor Diputado,
si se hubiera dejado á las parroquias res-
pectivas que hiciesen el nombramiento de
estos concejos, por eleccion popular, pues.
este era el pensamiento que yo labia sos-
tenido en el seno de la Comisiou.

Pero conferenciando con el señor Presi-
dente del Concejo de Educacion, uos mani-
festó los graves inconvenientes que esto tenia
y que era muy dificil encontrar per"onas que
se quisieran prestar á llenar este servicio.

Dadas estas explicaciones de un:#, persona
tan competente como la que esté al frente
de la Direccion de la educacion, no tuve
inconveniente en desistir de mi propósito,-

de que estas comisiones escolares fuel:an
nombradas por eleccion popular, como se
hace en algunas Provincias argentinas.

El artículo que nos presentan los señores
Diputados, dispone que de una lista de
veinte padres de familia, se saquen los que
han de componer estos concejos, lo que
creo que tiene inconvenientes.

Si el señor Presidente de la Direccion
de Escuelas conoce una ó dos personas dis-
puestas á prestar este servicio á la educa-
cion, las nombra; lo que es muy distinto
de imponerles la obligacion de sortearlos
de una lista de veinte personas.

Creo que debe dejarse simplemente á la
Direccion General que nombre estas Comi-
siones, como lo proponía el artículo de la
Comision.

Sr. Leguizamon (O.)-Pido la palabra.
. . Pero se me observa que no ha sido

apoyada la mocion hecha por el señor Di-
putado.

Sr. Figueroa (F. C.) - Creo que mi
indicacion no necesita de apoyo; lo que he

1 dicho significa pedir que se vote por par-
tes, y eso no necesita de apoyo.

Sr. Leguizamon (O.)-Yo creo que la
indicacion que hace el señor Diputado vale
la pena de ser discutida, y por consiguiente
voy á hacer uso de la palabra.

Este es uno de los puntos á que los autores
del proyecto han contraído mas su atencion,

'y sobre el cual tienen ideas mas definidas y
radicales. El señor Diputado, que acaba de
hacer una mocion para combatir esta forma
de organizacion de la comision escolar de
distrito, no le dá la importancia que tiene. .

El indica, sin embargo, vislumbrando á es-
te respecto los príncipes que dominan el

1 asunto, que estas comisiones deben ser de
origen popular, y que su nombramiento de-
berá ser hecho en la forma electiva, como se
hace actualmente, segun el sistema de la
Provincia de Buenos Aires.

Esto es completamente cierto; y estamos,
en el fondo, muy de acuerdo con esta idea,
porque ella se armoniza con el principio á
que responde la organizacion del gobierno
escolar de distrito.

La escuela de distrito, la escuela local,
diré así, que concurre á sostener el vecinda-
rio, por medio de la contribucion que paga,
en la forma de matrícula, para todos los ni-
ños que se encuentran dentro de la edad es-
colar, pertenece, segun los buenos sistemas,
en cierto modo al vecindario mismo.

Es natural, entonces, conceder-y en esto
estan de acuerdo tambien la mayor parte de
los sistemas adelantados de educacion-con-
ceder al vecindario, á las personas mas ca-
racterizadas del vecindario, la inspeccion y,
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hasta cierto punto, el gobierno de la escuela.
¿Quienes son , en un vecindario, las perso-

nas mas caracterizadas , por su posicion y
por todo, para poder ejercer mejor ese car-
go? Son sin duda los padres de familia; aque-
llos que no solo por su edad, por su estado,
tal vez por su posicion social misma, tienen
un mayor interes en el progreso de la escue-
la, aqullos que son doblemente contribuyen-
tes: que pagan por el niño y que concurren á
la asistencia de la escuela con el niño mismo.

Indudablemente que respetando estas ideas
en toda la importancia que ellas tienen, la
eleccion popular es el sistema genuino, el
que responde de una manera directa á cons-
tituir el concejo escolar como debe ser; per-
tenece, en cierto modo, á la eleccion del ve
cindario determinar las personas que deben
componer la comision escolar. Pero la forma
de eleccjon no ha dado resultados, y se en-
cuentra desgraciadamente muy desacreditada
en la práctica.

Ademas, esas comisiones son una verda-
dera carga, sin ninguno de los beneficios, ni
de influencia, ni de lucro, que tienen las de-
mas posiciones que se sirven por medio de
una eleccion. De manera que, lejos de pre-
sentarse con facilidad candidatos para estos
destinos, la generalidad de las personas re-
huyen presentarse como tales candidatos para
el desempeño de estos cargos.

Debe pensarse entonces, que el resultado
de una eleccion popular (como lo han acre-
ditado el sistema de la Provincia y algunos
otros) no daria resultados satisfactorios; la
eleccion no responderia tal vez á los verda-
deros méritos de los candidatos, ni á las
verdaderas condiciones de consagracion de
los vecinos por el tiempo de que dispongan,
por su amor á la enseñanza y á las escuelas,
sino á lo que puede responder una elecion
hecha en esa forma por objetos de ambicion.

El otro temperamento, el propuesto por el
señor Diputado, es el temperamento estremo,
es la condenacion del sistema: eslainspeccion
local. por medio de empleados que dependie-
sen directamente, desde su nombramiento has-
ta el cumplimiento de su cometido, de la auto-
ridad superior de las escuelas. De manera,
que es completamente sin objeto exijir que
sean vecinos de un distrito escolar, desde
que solo se trata de establecer que esa ins-
peccion, que ese gobierno de la escuela local,
se haga con empleados directamente subor-
dinados á la administracion superior. No
hay entonces porque limitar el derecho de
tomar áun hombre, que ha de estar bajo la
dependencia de la direccion superior, en
cualquier parte.

Pero esta es la condenacion absoluta del
buen sistema, decia.
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Lus autores del proyecto son entonces
consecuentes con sus principios : si la escúela
local debe ser gobernada , intervenida , y viji-
lada por los padres de familia del distrito,
que es de suponerse nue son los mas intere-
sados en su progreso y bienestar , es preciso
que la eleccion de las personas que han de
componer el consejo escolar del distrito se
haga en una forma en cierta manera imper-
sonal. Y la fórmula adoptada por los auto-
res del proyecto suprime los inconvenientes
de la eleccion popular , y al mismo tiempo,
los inconvenientes de la eleccion personal,
nominal y directamente hecha por la autori-
dad superior de las escuelas.

¿qué hará segun este sistema , la Direccion
General? Estos concejos deben durar dos
años en sus funciones , con arreglo al proyecto
que se discute . Siempre con arreglo á sus
térauinos , la Direccion General elijirá veinte
personas de las mas caracterizadas de cada
distrito . Las elejirá conociendo personal-
meute á algunas de ellas, ó con arreglo á los
mejores informes que tenga ; exijiendo estas
condiciones : que el hombre sea realmente
moral , inteligente , padre de familia y con
vocacion conocida por todo lo que se refiere
á elucacion ; que tenga una posicion desaho-
gada ; que sea , si es posible , un rentista, un
hoiubre que no necesite vivir de su empleo y
de su trabajo.

1.a Direccion no tendrá ningun interes en
hacer una designacion de personas con un fin
estraño , porque formará estas listas en el
propósito de tener buenos colaboradores; y
como la eleccion de las personas que han de
componer esas comisiones no estará en sus
manos, puesto que debe designarlas á la suer-
te de una lista de veinte , resultaran verdade-
ro; select men, como les llaman los educacio-
ni,,tas en Inglaterra y Norte-América, del
sorteo de personas en cuya eleccion noten-
dr:í una participacion personal y directa el
Concejo.

I)e esta manera, se consulta la buena elec-
cion y el ningun interes personal en que
re,ulte electa tal ó cual persona ; y entonces
no puede suponerse que la Direccion tenga
ni, interes diverso , sino el de designar las
personas mas competentes , para sacar de ese-
mí,nero de personas competentes una comi-
sinn probablemente muy buena , ó lo mejor
qi,e se " pueda; al mismo tiempo que desapa-
rece la posibilidad de que el designado para
componer el concejo local sea , desde su
nombramiento , un interesado en complacer
las miras y las tendencias de la direccion
general, un empleado suyo , un subordinado
suyo.

El señor Diputado decia que no tenia pre-
cedente esta forma en otras partes, por lo
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relativo á las mismas escuelas; entre noso-
tros, lo tiene por lo relativo al nombramiento
de la magistratura.

Tiene precedentes, autorizados por el Con-
greso y sancionados en sus propias leyes;
precedentes que responden precisamente á
los mencionados objetos, á que la rleccion
recaiga dentro de un número de personas
selectas, y que la designacion individual no
esté en el interes directo del que las nom-
bra; y es por esto que se ha establecido el
procedimiento del sorteo.

Los autores del proyecto han encontrado
que este mecanisplo responde completamente
á las ideas fundamentales de la ins,peccion
local, salvando todos los inconvenientes de
la eleccion popular, muy desacreditada en el
hecho, y de la eleccion directa de empleados
de la dependencia de la Direccion General,
que no satisface el principio de consultar el
interes local de cada vecindario, en la mar-
cha y el progreso de la escuela.

Estos son los principales fundamentos que
los autores del proyecto que se discute han
tenido presentes en este punto; y por la mis-
ma razon tengo la conviccion sincera, (lo
digo con sentimiento, porque tendria interes
en complacer al señor Diputado) de que no
es conveniente aceptar la mocion que 14 señor
Diputado hace, porque es la condonacion
completa de lo que reputamos nosotros un
buen sistema, en materia de administracion
local.

Sr. Figueroa (F. C.)-El señor Diputa-
do, con la inteligencia que le caracteriza, ha
desenvuelto perfectamente, en parte, in¡ pen-
samiento; pero no me habré esplicailo bien,
puesto que en otra parte no parece haberlo
comprendido.

He dicho que dados los resultados, prácti-
cos del sistema, y bajo la inspeccion, diré
así, del Presidente del Concejo, estas comi-
siones escolares podrían ser nombradlas por
la direccion, de vecinos de la Parroquia res-
pectiva, pero sin necesidad de tomarlas de
una lista.

He recordado que había ciertas y determi-
nadas personas, segun los informes del Pre-
sidente del Concejo Nacional de Edncacion,
que servían perfectamente bien, que tenían
gusto por servir, que servían por patriotismo.
Una vez que se votase la limitacion (le tener
que elegir, cada dos años, á la suerte, los
miembros que han de componer las comisio-
nes, esas personas que sirven tan bino esta-
rian escluidas.

Lejos estoy de pensar que la Direccion
General, no ha de tratar-de hacer lo mejor
posible, teniendo únicamente envista el inte-
res de las escuelas; pero creo que en vez de
sortearse, de una lista de veinte, los que

deban desempeñar este cargo público, que
necesita grandes sacrificios, para bien desem-
peñarlo, que requiere hombres que tengan
buena posicion de fortuna, para poder dedi-
car su tiempo á esos objetos, mejor seria
elejirlos directamente; porque esas personas
no se encuentran fácilmente, y hay algunas
que se estan dedicando, desde hace mucho
tiempo, con afan á ello, y que serian elimi-
nadas.

Seran muy respetables las personas eleji-
das; pero se requiere cierta preparacion para
el gobierno y la vijilancia de las escuelas.
No todo el mundo llena los requisitos nece-
sarios.

Hay una eleccion popular; muchas veces
las personas que se creía mas buenas ion las
que dan los peores resultados, por su fal-
ta de actividad, por no tener carácter, tal
vez por faltarles la competencia que tienen
otras personas y no haberse colocado en aquel
terreno que, como ha dicho con mucha habili-
lidad el señor Diputado, es el verdadero ter-
reno en que deben colocarse.

No nos vamos al estremo opuesto, con decir
que las comisiones escolares sean de vecinos
nombrados por la Direccion, sin necesidad de
ocurrir al sorteo.

En cuanto á los precedentes, nos pueden
ser aplicables los que existen con respecto á
la magistratura. Es sabido que los conjueces
son sorteados y son pagados. Pero con estos
funcionarios no sucede tal. cosa: se les confia
una comision patriótica, que se declara carga
pública y que ellos no pueden renunciar.

Sr. Demaría-El proyecto establece que
las comisiones de distrito se han de formar
por medio del sorteo, de una lista que el Con-
cejo General formará, compueta de veinte ve-
cinos del distrito.

En esto no hay mas que inconvenientes,
señor Presidente.

En primer lugar, ocurre preguntar lo si-
guiente: las personas que han cambiado de
domicilio despues de hecha la lista ¿ estan ó
no obligadas á servir en el distrito de que ya
no son vecinas? Me parece que no lo estan.

Entonces la accion del Concejo se limita
mas todavía de lo que está limitada por la
formacion de las listas.

Sr. Leguizamon (O:)-Dura dos años el
cargo.

Sr. Domaría-Perfectamente; pero el se-
ñor Diputado reconocerá que en dos años
bien se puede cambiar de domicilio.

Sr. Leguizamon (O.)-Es para eso que
quedan quince vecinos en la lista.

Sr. Demaría-Y es para eso que yo digo
al señor Diputado, que no debemos impedir
al Concejo que nombre á aquel que sea el me-
jor, sin verse obligado á elegir entre esos
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quince, que tal vez dejen mucho que desear. pone, y el Concejo no puede mandarles nada
Por otra parte, la práctica, como lo decía que no esté previsto en esta ley.

el señor Diputado por Catamarca, ha demos- De manera que no comprendo cual es la
trado que son verdaderas escepcioneslasper- dependencia que haya ni por qué se ha de
sonas que en el vecindario quieren desempeñar llamar empleados á los que desempeñan un
estos puestos y que, aun aceptándolos, los cargo público honorífico. Y á este respecto
desempeñan debidamente. repito : Si son empleados en la forma que

Tampoco me parece racional dejar que sea propongo yo, son tambien empleados en la
un sorteo, el mas arbitrario de los medios, el' forma que propone el señor Diputado, con
que venga ádecir quienes deben ser miembros la sola diferencia de que, en lugar de nom-
de estos concejos de distrito, cuando tenemos brarlos el Concejo por una simple resolucion,
en toda la ciudad, un número de personas
ilustradas, competentes y muy honorables pa-
ra ocupar con ventaja de la educacion, estos
puestos.

¿Para qué, pues, hacer intervenir el azar,
que puede ser fatal? ¿No se teme que el
sorteo pueda recaer en cinco personas que
sean las menos competentes y las menos preo-

los nombrará á la suerte por medio de boli-
llas, que él sacará; pero siempre seran desig-
nados por el Concejo.

Ademas, á mi juicio esto no se ha de prac-
ticar.

Todos sabemos como se hacen estas opera-
ciones á la suerte.

El Concejo, señor Presidente, ha de tener
cupadas de su mision y de sus deberes? 1 demasiados escrúpulos de conciencia para no

Decía el señor Diputado por Entre-Ríos : 1 hacerlo en esta forma, y ha, de inventar algun
Es que en algo debe asemejarse la forma de medio para que aparezcan designados por la
estaeleccion á la de las elecciones populares, suerte aquellos que sean los mejores, ó los
porque estos son los principios de que han
partido los autores del proyecto.

Me parece, señor Presidente, que absoluta-
mente en nada se asemeja lo que establece
este proyecto con las elecciones populares.

Decir que sea la suerte la que venga á de-
cidir quienes han de ser estos funcionarios,
no es acercarse en nada á la forma de elec-
cion por el pueblo.

Sr. Leguizamon (O.)-No me parece que
haya manifestado que hay semejanza con la
elecion popular. No he podido decirlo.

Sr. Demaría-Recuerdo que el señor Di-
putado decía : Siendo estos los principios de
los autores del proyecto, y no pudiendo rea-
lizarlos en la práctica por los inconvenientes
que esta ofrece, ha propuesto aquello que mas
se asemeja á estos principios.

Sr. Leguizamon (O.)-Por no ir á lo que
propone el señor Diputado que mas se acerca
al arbitrario.

Sr. Demaría-Tan nada se acerca á los
principios de eleccion popular, lo que sostie-
ne el señor Diputado, como lo que sostene-
mos nosotros.

Por otra parte, decía el señor Diputado : E,
que estos miembros de los concejos de distri
to son empleados, son dependientes del Con
cejo Central. Van á cumplir sus órdenes. Eii
primer lugar, tan nombrados son por el Con
cejo General sacados ála suerte, como lo sol¡
elejidos por los miembros del mismo Concejo.
De manera que en uno y otro caso seriay em
pleados.

Por otra parte, no es cierto, absolutamente,
que sean tales empleados del Concejo, ni quo
dependan de él en manera alguna. Cumpli.•
ran solo con los deberes que esta ley les im.

que él hubiera nombrado de antemano.
Sr. Leguizamon (O.)-Recien acaba decir

el señor Diputado que el Concejo será com-
puesto de personas honorables y ahora......

Sr. Demaria-Y por eso mismo digo que
sacará los mejores.

Sr. Leguizamon (O.)-Y ahora supone
que aquel seria un garito, donde se procede-
ría fraudulentamente.

Sr. Demaría-El señor Diputado lo supo-
ne gratuitamente. Por mi parte, jamas hago
suposiciones de tal naturaleza. Si el señor
Diputado está acostumbrado es otra cosa.

Sr. Leguizamon (O.)-No estoy acos-
tumbrado; pero eso es lo que resulta clara-
mente de sus palabras. Un Concejo que es
susceptible de hacer todo género de trampas
es un garito ó cualquier cosa parecida.

Sr. Rojas (Ab.)-Pido que se vote.

-Se vota la primera parte del artículo 36:

«En cada distrito escolar funcionará ademas permanentemente
una comision inspectora con el título de Concejo Escolar de Dis-
trito, compuesta de cinco padres de familia elegidos por la Direc-
cion General», y es aproBada, rechazándose la segunda: «á la
suerte, cada dos años, de una lista de veinte vecinos de los mas
respetables de cada distrito escolar, que con anterioridad formará
dicha Direccion General.,

Sr. Demaria-Pido la palabra, para pro-
poner que se agregue despues de la primera
parte sancionada : «La Direccion General
resolverá sobre las escusaciones que se pre-
sentaren.»

El objeto que tengo es el siguiente :
Como, apesar de declararse estos puestos

carga pública, es posible que haya algunos
casos de escusacion, es necesario establecer
quien ha de ser el que ha de atender en tales
escusaciones.

i
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Si la ley no lo dijera, podría ocurrir al
Ministerio del Culto cualquiera de estos fun-
cionarios, escusándose de no ocurrirá la
Direccion General por no estar ella facultar
da por la ley para resolver sobre las re-
nuncias.

Propongo que la adicion que indico figure
al final del artículo 37.

-Apoyado.

Sr. Presidente -Se votará primero el

artículo, y en seguida vendrá la adicion.

-Se aprueba el artículo 37 e igu.l nente la
adicíon propuesta por el Sr. Demaria, d- --pues de
resolver la Cámara considerarla inmedwamente.

-Se lee el articulo 38.

Sr. Demaria-Pido la palabra, para, soli-
citar que se vote por partes.

Aquí se dice que el Concejo de Distrito
debe reunirse dos veces por semana, y yo he
de proponer que lo haga una sola vez

La práctica demuestra que aun una sola
vez, es difícil que se reuna uno de estos con-
cejos; y si se le obligara á hacerlo doo veces,
seria dar ocasion para que la ley se violase
frecuentemente.

-Se vota la primera parte del arte; i:

«El concejo escolar de distrito dependerá inmediatariente de la
Direccion General y funcionará en el local de una de las escuelas
pdblicas del distrito, si fuera posible», y se aprueba; r', hazándose
la segunda: «reuniéndose dos veces por semana, á lo o enos.»

Sr. Demaria-Propongo ahora que se
diga: «reuniéndose una sola vez por semana,
á lo menos.»

Sr. Calvo-¿Por qué no dejar rso para
la reglamentacion del Concejo? Si quiere
reunirse cuatro veces á la semana. que lo
haga! ¿Por qué hemos de determinar que sea
una vez ó dos? Habrá distritos en los que
convendrá reunirse cuatro veces!

Sr. Presidente-Se votará si se aprue-
ba ó no la parte del artículo.

-Se aprueba.
-El articulo 3^ se aprueba iguslrnrnte.
Al leerse el articulo 40, dice el

Sr. Demaría-Pido que se vote por par-
tes, porque en el inciso 110 tengo que pro-
poner la modificacion de una palabra,.

Donde dice: «el concejo escolar de distri-
to rendirá anualmente cuenta á la tireccion
de escuelas»; debe decir: El conce,io de dis-
trito rendirá mensualmente cuenta.

Escuso entrar en detalles porque las razo-
nes que tengo para proponer esta modifica-
cion son óbvias.

Sr. Presidente-Se votará si si, aprueba
la parte leida del artículo.

-Se aprueba.
-Se pone en discusion la modif, icion.

Sr. Rojas (A. D.)-Quiero hacer una
advertencia.

No recuerdo el artículo; pero en alguna
parte se dice que el concejo de distrito co-
municará á la Direccion mensualmente, to-
dos los fondos que perciba.

Sr. Demaría-Eso es otra cosa.
Sr. Rojas (A. D.)-Concurre esto con el

artículo 40.
Llevando cuenta la Direccion de los fon-

dos que perciba, y habiendo, ademas, la
obligacion de dar estos informes á la Direc-
cion, no se comprende la necesidad que
haya de dar cuenta mensualmente, porque
unas cuentas se unen con otras. Debe dar-
se cuenta por el conjunto. Al fin la Direc-
cion General tiene -la cuenta detallada de
todo lo que perciba el concejo de distrito.

De otra manera se vá á dificultar dema-
siado la contabilidad del concejo escolar de
distrito, rindiendo mensualmente cuentas.

Sr. Demaría-Hay un inciso que dice,
que los concejos de distrito estan obligados
á hacer saber mensualmente á la Dir`ec-
cion General, todas las cantidades que per-
ciban.

En eso se funda el señor Diputado por
San Juan, para decir que es inútil estable-
cer entonces que la rendicion de cuentas
debe hacerse por los concejos mensualmente,
desde el momento en que la Direccion tiene
conocimiento de las entradas que tienen los
concejos.

Pero no observa el señor Diputado, que
pueden hacerse fraudes, que pueden hacerse
malos informes por los concejos de distrito,
apesar de tener conocimiento la Direccion
General, de las cantidades que perciban los
concejos de distrito, porque una cosa no im-
pide la otra.

Por otra parte, no creo-y esta es una de
las razones que daba el señor Diputado-
que se dificulte mucho la contabilidad.

La esperiencia ha demostrado que no. En
la Direccion de Escuelas de la Provincia de
Buenos Aires, es como se hace: mensual-
mente dan cuenta todos los concejos, de la
inversion de los fondos que se les han entre-
gado el mes anterior. Con esta particulari-
dad: en la Provincia, la Direccion hace en-
trega mensualmente, y dan cuenta de esa
entrega mensualmente tambien.

Aquí, nó :-los distritos tienen sus fondos
propios, no tienen que recibirlos; lo que se
les exige es que den cuenta mensualmente.
Y no veo por qué hemos de olvidar, lo que
prácticamente pasa en la Provincia.

Generalmente tienen que venir de gran-
des distancias, que no las tenemos aquí, á
rendir mensualmente cuenta, y lo hacen sin
entorpecimiento de ninguna naturaleza, por-
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que cada uno de esos distritos tiene un apo-
derado aquí, en la ciudad, á quien remiten
sus cuentas y de quien reciben los fondos.

Por otra parte, esta Comision de distrito
tiene un empleado permanente, que se llama
secretario, que supongo que debe estar bien
rentado, que no tendria gran cosa que hacer
si la rendicion de cuentas fuera anual.

Sr. Presidente-Se votará si se acepta
ó no el inciso en la forma propuesta.

-El Sr. Presidente del H. Senado r,-- Lugones
mire, en revision, un proyecto de ley, a

1 Madariagaal P. E.-para invertir hasta la 9 a

suma de diez mil quinientos diez pese.,, I Navarro Viola
en la construccion de una estacion finte - Oeampo
media en Chucul, sobre la línea del fern-

Olmedocarril Andino.

30 a Sesion ordinaria del 23 de Julio de 1883

Presidencia del Dr. Chavarria

SUMARIO-Asuntos entrados-Se concede licen, ra al señor Diputado Febre para faltará las sesiones
por el término de un raes.-Integre,cion de la Comision de Hacienda-Rechazo de una
mocion del señor Diputado Navarr,r Viola, tendente á que se dir^ia un telegrama al
Presidente del Congreso de los Estodos-Unidos de Venezuela, con motivo del centenario
de Bolívar-Continúa la discusion i ndiente sobre el dictámen de la Comision de Instruc-
eion Pública, etc. en el proyecto de !,y sobre educacion comun.

PRESENTES

Presidente

Achával Rodriguez

Albarracin

Alvear

Araujo

Arjento

Avellaneda

Balsa
Benitez

Bouquet
Cáceres

Calvo

Cano

Cávia

Centeno

Civil

Coquet
Corvalan

Costa
Dantas

Darquier
Demaria

Enciso

Febre

Fernandez
Figueroa (F. C.)

Figueroa (F. J.)

Fúnes

En Buenos Aires, á i3 de Julio de s88,
reunidos en su Sala de Sesiones los señt.-
res Diputados inscriptos al márgen -1
señor Presidente declara abierta la sesio,

ACTA

-Se lee y aprueba sin observacicu
la de la sesion anterior.

ASUNTOS ENTRADOS

Comunicaciones Oficiales.

Galindez

Gallo (D.)

Gallo (P. S.)

Gilbert
Goyena

Güemes
Herrera

Lagos Garcia

Lahitte

Leguizamon (L.)

Leguizamon (0.)

DESPACHOS DE LAS COMISIONES

-La de Obras Públicas se ha espedi-
do en las modificaciones introducidas por
el H. Senado, al proyecto de ley sobre
apertura de un camino carretero de Cafa-
yate á la ciudad de Salta.

-La de Peticiones, en la soliciiud de
D. Francisco C. del Arca.

-A la Comision de Obras Pública,. Ortiz
Palacio

PETICIONES PARTICULARES

-Doña Amelia P. de Gaetan, viula
del ex-empleado de Aduana, D. José Ma-
ría Gaetan, solicita pension.

-A la Comision de Peticiones

-D. Luis G. Con¡, pide jubilacion co-
mo profesor de dibujo natural en el C-
lejio Nacional de Córdoba.

-A la Comision de Peticiona.

-El Coronel D. Baldomero F. Sote ,
pide se acuerde una subvencion á la so-
ciedad «Panteon Militar.,

-A la Comision de Guerra

-Se rechaza.

-Se acepta con la palabra mensualmente.

-Al darse lectura del artículo 41, dice el:-

Sr. Demaria-Hago mocion para que se
levante la sesion.

Apoyada suficientemente esta mocion, se
vote y aprueba.

-Se levanta la sesion siendo las S Y 4$ mi-
nutos p. m.

Pizarro M. E.

Posse
Puebla

Quintana

Reyna

Rojas (Ab.)
Rojas (A. D.)

Romero
Ruiz de los Llanos

Solar¡
Solveyra

Sosa

Tagle

-A la órden del día.

LICENCIA

Buenos Aires , Julio 23 de 1883.

Al señor Presidente de la H . Cámara de
Diputados de la Nacion.

Teniendo necesidad de ausentarme de
la Capital por asuntos personales urgen-
tísimos, pido al Señor Presidente se sir-
va recabar de la H . Cámara el corres-
pondiente permiso para faltar á las se-
siones por el término de un mes.

Dios guarde al señor Presidente.

J. M. Febre.

Sr. Presidente - Como
es de práctica, se tratará
sobre tablas, si no hay opo-
sicion.

-Aceptada esta indicacion, se vota
en los términos prescritos por el Re-
glamento, y se acuerda el permiso so-
licitado, con goce de dieta.
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